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En el presente estudio pretendemos establecer parámetros simbólicos presentes en dos novelas
de la primera mitad del siglo XX. Las características de éstas explicarían la débil inserción del
deporte como tema en la obra de los creadores nacionales, tanto en la época estudiada como en la
actualidad. A su vez, se intenta visualizar las razones y causas que posibilitaron la precaria
relación e importancia que se le asignó al deporte en la configuración de la identidad nacional y
como elemento importante del proceso de modernización que vivió nuestro país en el período.

Tal como afirmamos, y en la imposibilidad de abarcar toda la producción novelística del
período, escogimos dos obras que consideramos representativas de dos momentos especialmente
relevantes en la evolución histórico cultural de Chile: “Casa Grande”, de Luis Orrego Luco
(1908) y “La Chica del Crillón” (1935) de Joaquín Edwards Bello.

Desde una mirada teórica, utilizamos los conceptos de “apropiación” y “reproducción
cultural”, especialmente anclados en la perspectiva de Bernardo Subercaseaux. Con ello
intentamos ver de qué manera los dos autores estudiados explicitaban en sus obras la tensión
entre ambos conceptos, y cómo insertaron en su creación la dimensión deportiva de la sociedad y
el papel y relevancia que ésta tuvo en la mirada que desplegaron sobre su entorno epocal.

A través del análisis de la obra Casa Grande se trasluce claramente que en ella el deporte
cumple una función complementaria a la trama, al espíritu del autor y, sobre todo, a la
caracterización de tinte naturalista que Orrego Luco imprime a su personaje masculino principal:
Angel Heredia.

En el caso de La Chica del Crillón, es aun más escasa la presencia del deporte en ella, pero
es un excelente referente para aquilatar la mirada al entorno que da su autor, Joaquín Edwards
Bello, en un período de nuestra patria en que los procesos de modernización estaban en pleno
desarrollo. Vale, además, el análisis de dicha novela por la capacidad de crear un arquetipo que
ha quedado prendido en la memoria de los lectores y el imaginario simbólico nacional. Además,
y a modo especulativo, se analizan los rasgos particulares que como escritor y miembro de las
élites e intelectualidad chilena, tuvo Edwards Bello y su potencial rol de difusor de una nueva
sensibilidad en torno al deporte, entre otras expresiones de la modernización, en el marco de la
cultura nacional.

Finalmente, y a modo comparativo, se desarrolla una mirada a la relación entre literatura y
deporte en Argentina, para dar cuenta de los distintos caminos que tomó dicha relación en Chile
y en el país trasandino y de la función que cumplieron los intelectuales y las élites en dicho
derrotero.

















“(Este) Tiene su base en lo que podría llamarse la evidencia constitutiva de
América Latina: su relación con Europa y su pertenencia al mundo hegemónico
de occidente desde su integración a la historia mundial. Desde esta perspectiva
el pensamiento y la cultura latinoamericanos se habrían visto forzados desde su
origen colonial a reproducir el pensamiento y la cultura europea, a desarrollarse
como periferia de ese otro “universo”, que a través de sucesivas conquistas se
constituyó en una especie de sujeto de su historia. En la medida que este
enfoque implica concebir al pensamiento latinoamericano como la cristalización
de procesos exógenos más amplios, supone el uso de paradigmas conceptuales
y periodizaciones provenientes de la historia intelectual y cultural europea. (...)
Uno de los aspectos que tematiza este enfoque es el rol de las élites ilustradas o
de los intelectuales, en tanto sector diferencial de la sociedad latinoamericana
que desde la independencia vendría articulando el pensamiento foráneo. El
modelo de reproducción conlleva un sobredimensionamiento del papel de estas
élites en relación al contexto en que ellas actúan”. (Subercaseaux, 1997)



“Para los historiadores liberales Chile es esta voluntad de evolucionar, desde un
pasado colonial que ven como oscuro, lóbrego y retrógrado, hacia la modernidad
política y productiva, y hacia una sociedad secularizada, con valores como la fe
en la razón y en el progreso. La construcción de la historia implicaba también la
recolección de las fuentes. De ahí la importancia de los bibliógrafos, como José
Toribio Medina. Bernardo Subercaseaux apunta que "todos sus trabajos están
imbuidos de un espíritu empírico - descriptivo, con reverencia por la minucia y la
precisión del dato... Interesan los datos en sí mismos y no el juicio o la
interpretación de ellos". Estas investigaciones están emparentadas con las de
los naturalistas: "la recolección de datos forma parte de la gran tarea que impone
el espíritu positivista del momento: el inventario de la realidad histórico- cultural,
mineral, animal y vegetal del país". En el siglo XIX se realiza una cantidad de
expediciones científicas, en que naturalistas como Rodulfo Amando Phillipi,
Federico Johow, Ignacio Domeyko y Amado Pissis, entre otros, reconocen el
territorio chileno y describen sus especies y sus características geológicas. La
mentalidad liberal positivista requiere de estos datos puesto que busca una
visión integrada de los fenómenos físicos y humanos, por los métodos
inductivos, cuantitativos y experimentales de las ciencias naturales y exactas.
Chile es el inventario de Chile.” (Oses, 2004)

“Durante los primeros años del siglo XX, época histórica de gran estabilidad
política, aparecieron en los ambientes políticos y culturales de Chile numerosos
ensayistas que denunciaron el hecho de que el país vivía problemas de fondo,
entre ellos: Emilio Rodríguez Mendoza, Enrique Mac-Iver, Alberto Edwards,



Nicolás Palacios, Tancredo Pinochet, Alejandro Venegas, Francisco A. Encina,
Luis Emilio Recabarren, Agustín Ross, Guillermo Subercaseaux y otros. Todos,
de una u otra forma, denunciaron la existencia de una crisis nacional latente en
un momento que pocos, al menos una minoría, compartían su opinión. El país
estaba en lo que hoy se calificaría como la "onda autocomplaciente". (...) Lo
notable está en que se trata de figuras desperdigadas por todo el abanico
ideológico y en que la crítica misma no era (salvo excepciones) fruto de un
compromiso político o doctrinario claro, sino, principalmente, el resultado de una
actitud emotiva de los autores frente a su observación de la realidad chilena. Son
individualidades que manifiestan la existencia de una crisis latente, la que no era
percibida por el grueso de la opinión pública del país, pero que existía como
quedó demostrado cuando la crisis se actualizó en los años 1924 y 1925.”
(Gazmuri, 2001)

“El 3 de enero de 1861, al incorporarse a la Facultad de Humanidades de la
Universidad de Chile, Alberto Blest Gana pronuncia un discurso que es un
verdadero "programa de nacionalización de la novela", como lo llama Poblete.
Blest Gana advierte el amplio campo social al que puede llegar la novela: "El
estudioso y el que no lo es, el viejo y el joven, la madre de familia y la niña que se
halla por su edad bajo el dulce y absoluto imperio de las ilusiones, todas las
clases sociales, todos los gustos, cada uno de los peculiares estados en que las
vicisitudes de la vida colocan al hombre, encontrarán en la novela un grato
solaz...". Luego alude a los atractivos de la novela, que ayudan a la difusión
amplia de ésta: "habla el lenguaje de todos, pinta cuadros que cada cual puede a
su manera comprender y aplicar y lleva la civilización hasta las clases menos
cultas de la sociedad en un lenguaje fácil y sencillo". Lo que le interesa a Blest
Gana es que la novela de costumbres en boga Europa, adquiera un carácter
nacional, que se cultive en el país. Advierte que Chile vive en una época de
transición y que de los contrastes de esta situación, sale una variedad de tipos
humanos y de escenas que el novelista de costumbres puede aprovechar para
trazar la fisonomía particular de la sociedad chilena .” (Citado por Oses, 2004) (el
subrayado es nuestro).



“La cultura de un país no es la realidad real; la cultura chilena no es por ende
equivalente al país o a la nación, es más bien un recorte, un modo en que la
sociedad se expresa y se autorepresenta a sí misma, una suma y una trama de
sentidos e interpretaciones que han tenido una fisonomía cambiante. Cambiante
en lo que ella efectivamente ha sido a lo largo del tiempo y cambiante también
por las miradas que en cada momento la han constituido de manera diferente. La
cartografía de esa cultura se ha perfilado desde la Independencia como una
contradanza de ideas y práctica social, en un proceso de inclusiones y
exclusiones, de zonas privilegiadas u olvidadas; una contradanza que
corresponde a determinados nexos y hegemonías sociales e históricas”
(Subercaseax, 1996, pp. 45-46) (el subrayado es nuestro)

“En el siglo diecinueve se patentiza entonces lo que consideramos una de
nuestras marcas más persistentes: el déficit de espesor cultural. (...) Durante ese
período la vida y los parámetros culturales están afincados sólo en la élite urbana
ilustrada y no en todos los sectores de la sociedad. A esta carencia de
expresividad de los diversos sectores sociales de la época se suma la pobreza de
aportes demográfico-culturales o de origen étnico. En Chile, a diferencia de
Paraguay y de otros países de la región, la mezcla física con indígenas no se
tradujo en mezcla o diversidad cultural. (2) El déficit de espesor cultural en la
cultura chilena del siglo diecinueve es precisamente lo que explica el hecho de
que las ideas se constituyan en la principal fuerza dinámica de esa cultura”
(Subercaseax, 1996, pp. 45-46) (el subrayado es nuestro)



"En Ariel (1900) de Rodó -libro emblemático, junto con Azul de Darío, del
modernismo- el genio del aire, Ariel, representa lo estético, la creatividad, la parte
noble y alada del espíritu, el móvil alto y desinteresado de la acción, el ideal
espiritual de la cultura latina, frente a Calibán que encarna la materialidad, el
cuerpo y el pragmatismo utilitario anglosajón." (Subercaseaux, 1998, p. 40) (4)

“Cuando el diputado radical Héctor Arancibia Laso planteó por primera vez la
importancia del deporte en el Congreso en 1912, las mínimas reacciones que
provocó tal materia fueron de ironía: “En 1912 –siendo ya diputado- se me
ocurrió hablar en el hemiciclo acerca de la conveniencia de fijar una política de
fomento a los deportes. Mis colegas de todos los bancos se destornillaron (sic)
de la risa. Uno de ellos me interrumpió, diciéndome: -Ese discurso está muy
bueno para el reparto de premios de gimnasia en el (colegio) San Ignacio y no
para el Congreso Nacional. ¡Más respeto al Poder Legislativo, colega! Las
revistas humorísticas de entonces –Sucesos, Correvuela- me llamaban el
“fortalecedor del músculo”. En fin, tuve que soportar una lluvia de bromas y
también de pesadeces.” (Modiano, 1997, pág. 71)

“(...) puede decirse que prácticamente todos los autores que se han ocupado del
tema aceptan la idea de que lo que hoy se conoce como deporte -en cualquiera
de los múltiples sentidos o significados que puede adoptar dicho término en la
actualidad- tuvo su origen en Inglaterra, a partir del siglo XVIII, mediante un
proceso de transformación de juegos y pasatiempos tradicionales iniciado por
las elites sociales, y en el que tuvieron un papel clave las «publics schools» y los
«clubs» ingleses” (Velázquez Buendía, 2001)

“El espectáculo sagrado y la fiesta agonal son las dos formas universales en las



que la cultura surge dentro del juego y como juego. A medida que la cultura se va
desarrollando, el ‘juego’ y el `no juego` se van separando en esferas cada vez
más distantes, hasta que el primero queda restringido a las competencias,
representaciones de danza, música, poesía, mascaradas, torneos y modas”
(Huizinga, 1984, pp. 66)

“A juicio de Huizinga, el deporte moderno sólo retomó parte del elemento lúdico
que había sido muy rico hasta el siglo XIX. En cambio, desarrolló el espíritu
competitivo de las clásicas pruebas de fuerza, resistencia, salto y carrera,
enmarcándolos en “un sistema organizado de clubes y campeonatos”. (Modiano,
1997, pág. 11) (el subrayado es nuestro)

"Una especial manifestación de esta "britanización", con mayor fuerza en
algunos países sudamericanos como Argentina, Uruguay, Chile y Brasil, fue el
desarrollo de nuevas formas de sociabilidad, en el último tercio del siglo XIX. La
aparición del "club", de carácter oligárquico y espacio de discusión de negocios,
de tratativas y acuerdos políticos, de formalización de alianzas matrimoniales,
etc., es una expresión de ello. La difusión de los "sports" como forma de juego y
recreación es otra. En ese marco es posible entender lo afirmado por uno de los
propulsores del deporte y el fútbol en Chile, José A. Alfonso (filántropo, jurista,
ministro y dirigente deportivo), quien señalaba al comenzar este siglo que
"…Nuestros juegos nacionales nada valen en comparación con los clásicos
juegos ingleses, "foot-ball", "cricket", etc. Están estos últimos admirablemente
dispuestos para que, mediante ellos, surjan lozanas en los jóvenes no solamente
condiciones de virilidad física, sino también cualidades morales inapreciables."
(Santa Cruz, 1996, p. 16) (el subrayado es nuestro)



“En ese entonces, Valparaíso no había sido devorada por Santiago. Para 1900
aquella era ‘la verdadera capital económica del país. Allá se hacían los negocios
del salitre y cambio (de moneda). Allá estaba la oficina principal de los grandes
bancos. Era una ciudad simpática, comercial y deportiva, de un ambiente en
cierto modo extranjero, sobre todo británico. Se oía mucho inglés en las calles;
muchos apellidos y hasta muchos nombres eran ingleses. Sus tiendas solían
estar mejor surtidas que las de Santiago” (Edwards Bello, citado por Modiano,
1997, p. 18)

“La juventud se educaba en colegios particulares y prácticos – el famoso MacKay
(Cerro Alegre), el Shooler, el Bluhm- y tenía un aire deportivo y una gracia móvil,
desenvoltura que contrastaba con el estiramiento colonial de
Santiago”.(Modiano, 1997, p. 9) (subrayado de la autora)

“El deporte, inscrito en una de las esferas de la actividad humana –la del ocio
(otras esferas son el trabajo, la familia, las relaciones sociales, la religión, el arte,
etc.)-, se ha transformado hoy en un área de productividad y de interés social
impensada hace un siglo atrás. Por el contrario, el deporte en Chile era cien,
cincuenta años y hasta hace poco tiempo un quehacer privado o de grupos



particulares, que poco o nada tenía que ver con los intereses principales de la
sociedad (mejoramiento económico, salud y educación). En ese sentido,
representaba más la imagen del ocio, distracción social, poca seriedad e
inutilidad de fines. Esto, a grandes líneas, fue lo que ocurrió con su valoración
inicial, en los comienzos de su masificación” (Modiano, 1997, pág. 10) (9)



“La sociedad entera se sentía arrastrada por el vértigo del dinero, por la ansiedad
de ser ricos pronto, al día siguiente. Las preocupaciones sentimentales, el amor,
el ensueño, el deseo, desaparecían barridos por el viento positivo y frío de la
voracidad y el sensualismo” (10)



“(...) (Prendes) organiza la información disponible de modo que logra establecer
contrastes y matices en las relaciones de las distintas sociedades con la
tendencia naturalista: siempre polémica, pero con apreciables diferencias: la
rapidez y radicalidad con que se le acoge en Argentina contrasta con la
discontinuidad chilena, donde solo se puede hablar de una recepción consciente
y generalizada del Naturalismo literario recién en el siglo XX, con la obra de Luis
Orrego Luco, con ocasión del escándalo provocado en la aristocracia por el
carácter de novela "en clave" de Casa Grande.” (Thomas 2004, pp. 159-162)

“(Prendes) discute las diversas definiciones de la crítica sobre la concepción
naturalista, las relaciones del Naturalismo con el criollismo, sus deslindes con el
realismo literario, sus oposiciones y coincidencias con el Modernismo. La
confrontación de postulados críticos permite constatar que es más fácil
identificar elementos naturalistas en las novelas, que decidir cuáles novelas son
-o no son- naturalistas.” (idem anterior)

“Junto con la maduración literaria, la sociedad chilena avanza hacia su primer
centenario como república. Y la generación criollista en Chile, con Vicente Grez y
Daniel Riquelme, es sustituida por la generación modernista del período
naturalista, en donde encontramos, entre otros, a Luis Orrego Luco. Las
cualidades modernistas de la obra de Luis Orrego Luco, en Casa Grande, son
superficiales: una gran metáfora y alguna tendencia al cosmopolitismo; del
naturalismo acoge más bien algunos caracteres biologicistas que permiten la
estructuración del texto como ejemplo de orden racional”(Figueroa, 2006)

“(...) en la lectura de Casa Grande claramente puede deducirse que el autor no
orienta el sentido de su obra de modo positivista. Es justamente aquí donde se
abre una veta de interpretación que aparta esta novela de la comprensión
reduccionista que se ha hecho de la literatura naturalista, pues "la intención del
autor realista es proponer una visión de su época, captada en el dinamismo de
un proceso evolutivo que muchas veces se experimenta como decadencia y cuyo



resultado se detecta en los indicios que lo anticipan. Con su esfuerzo por evocar
con máxima exactitud aquel mundo en desarrollo que en verdad rechaza,
persigue el propósito de alcanzar un conocimiento profundo de las tendencias
implícitas en la sociedad contemporánea y ofrecer a sus lectores una
'interpretación persuasiva' de esa realidad" (Oelker 1997: 68)” (...) Asimismo, la
obra de Orrego Luco, en especial Casa Grande, puede ser considerada un
estudio histórico de las pasiones y la sociedad chilena en el momento de su
consolidación como nación. Por sobre todo, es necesario insistir en el carácter
escéptico de la novela, y alejarla del positivismo naturalista” (Idem anterior) (el
subrayado es nuestro).

“Los tipos que mejor representan en Santiago a la alta sociedad adinerada son el
sportman, la gran dama o dama de tono, la niña de moda y el tipo de portal – este
último llamado así “porque vivía y penaba en el centro de la ciudad”. Todos ellos
–aquellos adultos y jóvenes- debían disponer de importantes recursos para vivir
su ocio conforme a las exigencias del buen tono. Ellos debían obedecer a los
dictámenes de la moda de París y Londres y proceder de una estirpe ilustre,
según el narrador, una condición aún importante a fines del siglo pasado. (...) En
consecuencia, el sportman “tiene una gran fortuna, pertenece a una de las
familias más antiguas e ilustres” y parece “británico en su porte, en su traje y en
su manera de andar”; la gran dama o dama de tono ocupa un puesto destacado
en la sociedad santiaguina, por su fortuna, su linaje, sus palacios y su vida en
Europa”; y el tipo de portal representa una juventud “que se divertía locamente,
que botaba el dinero sin contarlo (...), hacía todo género de disparates, pero
siempre con trazas de caballeros” (Oelker, pp. 67-91). (el subrayado es nuestro)
(12).

“El viejo espíritu de la Colonia, todavía latente en la alta sociedad chilena, arroja
a los jóvenes casi enteramente desarmados en las corrientes de la vida. Llevan
nombres cuyo prestigio y valor aristocrático se empeña en exagerarles su propia
familia, enseñándoles a considerar como denigrantes casi todas las formas de la
actividad humana, en el comercio y en el trabajo: cuando más se les entrega a las
Universidades, para que obtengan, entre fiesta y fiesta, de la tertulia al cotillón,



un diploma de doctor en medicina o de abogado, y con esto se le autoriza para
lanzarse en busca de mujer, a formarse el hogar. Por otra parte, como no existe la
dote como base del matrimonio, la niña vive del flirt, aguza sus cualidades de
iniciativa y de disimulación, transformando el amor en sport, en cacería
matrimonial en la cual sólo muestra los aspectos atrayentes y agradables de su
carácter, exhibiéndose a sus horas, como actriz en escena, con gestos, actitudes
y entonaciones de voz, en ocasiones enteramente artificiales, pero transformadas
en segunda naturaleza: no da, no puede dar nunca imagen sincera de sí misma."
(Casa grande. p. 98) (13)

“Ahora, en la Nochebuena, acababa de conocerle de modo imprevisto y cuando
menos lo pensaba, con los años transcurridos. No era ya el místico, el piadoso
muchacho que suspiraba en la capilla, ni el Byron elegante y melancólico vestido
de luto que cruzaba su camino, sino joven animado y vivo, de extraordinaria
habilidad para el sport, de musculatura vigorosa y extremado brío. Notaba
patente contraste entre éste y los demás elegantes, un tanto afeminados, acaso
demasiado prendidos y consagrados al culto de sus propias personas. En las
mujeres, del punto de partida de admiración de todo esfuerzo físico, y rompiendo
por todo género de consideraciones de orden intelectual, se llega en la mayoría
de los casos a presentir el ideal en la fuerza, en el torso de un Hércules, en la
osadía de Guillermo Tell, y el mismo Don Juan, acaso no hubiera sido el Don
Juan de la leyenda a no ser por el valor temerario y el turbulento espíritu con que
arriesgaba la vida a cada instante. Del detalle, tal vez nimio, de sensación
informe, acaso iba a depender el futuro de esa joven, tan hermosa y elegante, la
más bella del grupo aristocrático de moda” (Casa grande, p. 12)

“Bajo el smoking suelto se notaba, en el joven, la musculatura vigorosa y fuerte
de hombre de sport; tras la camisa blanca sentíase pecho de bronce, naturaleza
viril y sana, en contraste con muchachos afeminados y huasos incultos y
rústicos que la habían perseguido” (Casa grande, p. 40)



““Es él..., es él..., tu espíritu lo había soñado y ahora lo encuentras. Es un
hombre..., es distinto de esos seres afeminados que te daban el brazo en los
salones, que te hacían bailar cotillón o que te acompañaban en el tango ritmados
y coquetamente voluptuosos.” “Este me ama con todas las fibras de su ser, y
será capaz de protegerme y de abrirme paso en el camino de la vida, como señor
y como dulce y adorado amigo.” Esa habilidad enteramente física..., esa
musculatura vigorosa que diseña el bíceps debajo del smoking es la fuerza del
protector y del amante.” (Casa Grande, p. 49)

“Le parecía ver a la señora Brandsen, a esa hermosa dama de perfil griego,
coqueteando con el joven a quien habían dado en esos días el sobrenombre de
“Petronio”, por el lujo de sus fiestas, y arrojando montones de billetes al tapete
verde..., todo a vista y paciencia de su marido, que sólo vivía pensando en sports
y en carreras...” (Casa Grande, p.34) “Había cruzado por el escenario político
dando pruebas de talento, aun cuando no tuviera bases de estudio sólidas, en lo
cual se parecía a todos los demás hombres públicos chilenos, para quienes el
saber es bagaje inútil y hasta en ocasiones peligroso. Poseía, pues, según
Vanard, la suficiente ignorancia para hablar de todo con aplomo. Además, tenía
condiciones brillantes de hombre de mundo, por lo cual era la política para él
simple sport sin mayor importancia y sólo valía en cuanto procuraba distinciones
o podía servirle de pedestal para otras empresas” (Casa Grande, p. 118)

“El antiguo juego de las adivinanzas, que tanto entretuvo a nuestras abuelas,
todavía se perpetuaba en corredores de haciendas, para matar el tiempo. Ruiz,
eximio en la materia, era todo un hombre de campo, aficionado a “topeaduras”, a
“rodeos”, a “correr vacas”, bueno para zamacueca y capaz de resistir tres días
en fiesta: un huaso hecho y derecho.” (Casa Grande, p. 37) (14)



“Había en ella algo levemente viril y delicado que producía ráfagas de
voluptuosidad en la naturaleza de Ángel, en la cual se mezclaban idealidades
exaltadas e histéricas de misticismo con refinamientos de sensualismo enfermizo
y depravado. El amor, para él, había tomado forma de obsesión del deseo, de
ardor afiebrado de todos los sentidos. Su vista se embriagaba en colores y en
líneas y su imaginación obraba en el sentido de perturbaciones enfermizas. Pero
eso lo ignoraba Gabriela, así como lo ignoraba el mundo, que ni siquiera toma en
cuenta casos de locura o lesiones cerebrales transmitidas frecuentemente en las
familias.” (Casa Grande, p. 48)

“Añádase a esto extraño rasgo atávico, agravado por la lesión nerviosa heredada
del alcoholismo de su abuelo, y se explicaría el hecho de períodos súbitos de
misticismo exaltado, en los cuales se creía convertido en criminal, exagerando
sus deslices de juventud, transformados por su imaginación en montañas de
sombra, y lloraba también las faltas de su padre y de los suyos. Poníase cilicios,
se encerraba en un retiro de ejercicios espirituales, perdía el apetito y el sueño.
Su neurosis le hacía ver apariciones en pleno día, notándose despierto, como los
alucinados” (Casa Grande, p. 93)

“Perteneces a una antigua y gran familia – de donde has sacado la base de
orgullo y dureza de tu carácter- ; tu padre tiene fortuna, pero no la heredarás sino
tarde. Mientras tanto, debes contentarte con la fianza que te da para un arriendo
poco lucrativo. Llevas hábitos de lujo incrustados en tu ser. Ahí está ese maletín
con frascos y útiles de plata, y tus camisetas y calzoncillos de seda, que
contemplaba Peñalver con mirada irónica, y el paletó de pieles que usas en
invierno, y las interminables cuentas del sastre y del camisero y de cincuenta
más, sin contar los caballos de raza, ni las apuestas, ni lo de Gage. Todo eso es



en tí forma de vanidad e impotencia para la vida, pues no tienes la madera ruda
de que se fabrican los luchadores, sino el sándalo perfumado de las cajas chinas
de pañuelos. Con tu figura y tu nombre, y tu posición indiscutible, no eres sino
parásito social, uno de esos que necesitaban salvarse con el matrimonio de sus
incapacidades orgánicas para la lucha de la vida” (Casa Grande, p. 51) (15)

“Colgados de las paredes del escritorio se veían dos floretes, con máscaras y
guantes, y debajo de la silla, un par guantes de boxeo; en los rincones, rifles de
precisión y pistolas de tiro. Eran indicios de su afición entusiasta por los
ejercicios corporales, por cuanto da juego y campo de acción a los músculos y
permite movimiento rápido en la sangre, circulación acelerada que dé salida a las
violencias naturales del carácter (...) Y mezclados con recuerdos del sport que
hablaban de su pasión por la carrera, el esfuerzo, la violencia, mostrábanse
cuadros de profundo sensualismo.” (Casa Grande, p. 90)

“En aquella atmósfera de sport y de sensualismo, hasta la comodidad de los
sillones Maple, de suaves resortes, los encajes de las cortinillas brise-bise, el
águila cincelada con pie de ónix del aplastador de papel, el cuchillo
damasquinado, todos los detalles revelaban el sibaritismo de un temperamento
sensual y violento a la vez, de hombre de fuerza y de placeres, de vividor
impulsivo y enérgico.” (Casa Grande, p. 90)

“Ángel era el producto de todas esas generaciones; conservaba el espíritu de
acción de su antigua línea de viejos soldados, y no pudiendo hallarle empleo en
nuestra vida monótona, y sin guerras como las de antaño, pues era demasiado
niño al estallar la del Pacífico, buscaba expansiones en el sport, las cacerías de
guanacos en la cordillera y ejercicios violentos con los cuales no lograba
satisfacer las necesidades de su temperamento sanguíneo.” (Casa Grande, p. 93)



“Estos jóvenes ignoran el tesoro que poseen, esa joya de los veinte años –decía
Peñalver a media voz, apagando la luz-. Esa es la edad de las alegrías y de las
ilusiones, cuando el porvenir se muestra de color rosa. Todo es ligero, hasta el
aire que se respira; todo es despreocupación y burla y motivo de
entretenimiento. Ahí están “Polo” y “Paco”, que juegan a pares o nones con los
números de los tranvías en la esquina de don Benito. Más allá Heredia,
enamorado de Gabriela, y Sanders metido en el sport, Menéndez en el juego,
todos alegres, contentos y felices, dejando rodar la vida con la despreocupación
con que Buckingham miraba rodar sus perlas”. (Casa Grande, p. 64)

“Peñalver experimentaba la nostalgia de los veinte años, el desconsuelo de que
su espíritu joven no estuviera en consorcio con su cuerpo, el recuerdo cariñoso
de buenas horas desvanecidas, tan bien expresado por la voz portuguesa de
“saudades”. Y sentía el dejo amargo de una situación social de eterno equilibrio,
situación forzada en que se encuentran siempre los hombres sin fortuna
obligados a mantenerse en roce con sociedad de buen tono, con hombres de
posición y dinero, sin poseer ellos ni una ni otra cosa. Mantenerse de manera



decorosa, para su orgullo, sin rechazar intempestiva y tercamente lo que viene
del poderoso, y sin humillarse para conseguirlo”. (...) Pagarlo todo en moneda de
buen tono, con tarjeta o regalito enviado oportunamente en días de santo, el
pequeño servicio prestado a tiempo, la atención constante, la palabra discreta, de
actitud dignamente jovial, el espíritu de sociedad convertido en arte consumado
“viviendo sobre el país”. Todo eso había en el hondo suspiro de Peñalver al
acostarse, de ese pobre Peñalver a quien sus amigos habían dado el apodo
irónico de “Senador” (Casa Grande, p. 64). Ejemplo perfecto del entramado entre
apariencia física y apariencia social.

“Cuando la esbelta y hermosa figura de Ángel Heredia se dibujó en la puerta,
envuelto en abrigo de cuello de nutria, puestos los guantes blancos y con la
pechera muy alba destacada entre las pieles, ojos intensamente negros, bigote
levantado, boca fina, barba imperiosa y varonil, la línea de las cejas casi unida y
vigorosamente delineada, experimentaron las mujeres esa especial sensación de
la belleza masculina. Y admiraron, luego, la pareja que formaban con Gabriela, de
cuerpo mórbido y elevada estatura, de físico tan bien armonizado, al parecer, con
el suyo, como si en ambos se completaran líneas de dos tipos bellos y raros.”
(Casa Grande, pág. 236)







“A comienzos de siglo (XX) y hasta los años ’10, la crónica deportiva debía
trasladar a la escritura todas las incidencias de los torneos. El relato tenía que
cumplir con varios requisitos: informar de los resultados (al principio era sólo
eso), dirigirse al público seguidor, describir con cierta fidelidad los
acontecimientos e introducir a los no seguidores en las reglas del juego a través
de la explicación del desarrollo de las diferentes pruebas.” (Modiano 1997, p. 89)

“Desde principios de siglo existió la fotografía deportiva en revistas como
Sucesos o Zig-Zag, pero fue utilizada principalmente como complemento de la
crónica social”. (Modiano 1997, p. 89)



“Durante el partido, los jugadores deben tener calma, silencio y disciplina, dejar
hablar al capitán y saber callarse. No hay que olvidar que el football es un juego
de combinación, tanto en el ataque como en la defensa, dejando a un lado la
destreza individual para no hacer más que un juego egoísta. (...) El football es un
juego violento, y por eso los jugadores deben evitar todo acto que resulte
intencionalmente brutal. Muchas veces es necesario cargar, pero obtenerse el
resultado que se desee haciéndolo moderadamente al molestar al adversario
para obligarle a pasar la pelota o tomar posesión de ella” (Citado por Modiano,
1997, de: revista Sport y Actualidades. Santiago, año 1, nº 10, 30 de junio de 1912,
pp.5-6)

“El sportman era un benefactor que entregaba parte de su tiempo y su dinero a
los costos de la práctica y de las competencias. Eran personajes inquietos, que
participaban en varias instituciones de filantropía y de sociabilidad a la vez”
(Modiano 1997, p. 79)

“(...) al problema del agotamiento de la estructura improvisada de la actividad, en
la década del ’20 se sumó otro tema entre el grupo deportivo: el de la
preocupación por la desventaja técnica y material de Chile en relaciona otros
países. La escasez de recintos y la pobreza de recursos acababa por producir un
desmedro en la calidad técnica de las prácticas” (Modiano 1997, p. 101)







“En realidad el sentido de la Independencia y de los valores patrios no llegaron a
las grandes masas de lectores a través de los sesudos estudios históricos de
Barros Arana o de Lastarria o los hermanos Amunátegui, sino por los folletines
de Liborio Brieba, que fueron leídos por varias generaciones de chilenos. Antes
que comprender historiográficamente el proceso de la Independencia, los
Episodios Nacionales de Brieba modelan una emocionalidad proclive a la causa
de la emancipación. En esos textos los lectores chilenos aprendimos a "querer" y
a identificarnos afectivamente con Manuel Rodríguez y con los héroes que
combatían por la libertad, y a detestar al capitán Vicente San Bruno, a los
Talaveras y en general a los realistas. Mucho después, a mediados del siglo XX
ocurrirá un fenómeno parecido de reafirmación emocional de la nacionalidad,
con el radioteatro y la novela Adiós al Séptimo de Línea, de Jorge Inostroza, una
larga saga en cinco tomos, con ingredientes melodramáticos, sobre la Guerra del
Pacífico.” (Oses, 2004)

“Origen de este Diario. Hace poco llegó a La Nación una dama joven, de tez
trigueña, de boca bien dibujada y ojos de indefinible hermosura oriental (...)
Dejando un rollo de manuscritos sobre la mesa, dijo: - Me han ocurrido cosas
extraordinarias, las que confieso en este diario. No soy poetisa. Creo que mis



confesiones constituyen una novela más interesante que aquellas que las niñas
del Crillón leen en la cama, comiendo chocolates. Estúdiela, y si la cree buena,
publíquela. Iba a decir algo, cuando la bella desapareció. No la vi jamás, ni la he
vuelto a ver. Es verdad que no frecuento los sitios donde va el gran mundo.
Después leí el diario y quedé sinceramente estupefacto. Si la novela está ligada a
la ciencia y a la sociología, ésta contiene un valor inapreciable. Se trata de
nuestra época, vista en su entraña, aparte de la aridez de la estadística, del
grisáceo abanderamiento de la política y de la confusión de pretensiones
literarias. Tengo el deber de publicarlo, y lo hago sin reservas, desde el momento
que la autora disfrazó su nombre y el de las personas que intervinieron
directamente en su vida. De otra manera, el caso sería motivo de escándalo.
Joaquín Edwards Bello Santiago, 1934.” (Chica del Crillón. pág. 17)

“(...) Joaquín Edwards Bello no escribe una novela testimonio, a partir de un
hecho real. No hace “socio-literatura”, como dice uno de los maestros del
género, Miguel Barnet. Paradójicamente, aquí el acontecimiento verídico se
utiliza como ingrediente literario, o necesidad estructural de llegar a un
desenlace de la ficción narrativa. Tal como en otras novelas del autor, un suceso
de carácter colectivo ayuda a la solución novelesca. Curiosamente, la
incorporación del fenómeno histórico no agrega verosimilitud a la historia de la
Chica del Crillón; por el contrario, integra una secuencia de hechos y
coincidencias poco creíbles que Edwards Bello se complace en resolver a su
regalado gusto en el plano de lo ficticio, lo fantasioso, lo rocambolesco”. (Avaria
2002, p. 15)

“(A Edwards Bello) le ha faltado para tomar proporciones de maestro, un poco de
pedantería de sociólogo o de suficiencia de pedagogo, o de matonesca pecha
política” (Citado por Avaria, 2002)



“Para el caso diré que me llamo Teresa Iturrigorriaga, y será la única mentira de
mi narración. Uso un apellido vinoso y sin vino, es decir: soy aristócrata y sin
plata. Vivo con mi padre enfermo y una vieja cocinera, a quienes mantengo.
Antes éramos ricos y habitábamos un palacete de la calle Dieciocho, en cuyo
jardín cantaban los pájaros; ahora vivimos en el extremo de la calle Romero, y los
arpegios aéreos han sido reemplazados por las actividades de los ratones en el
entretecho. Nos rodean los cites y conventillos; las casas de adobes tienen
parches, grietas, y se apoyan unas en otras como heridos después de la batalla.
De noche se escucha el tamboreo de la Cueca, pulso del arrabal. Yo no puedo
decir a mis amigas dónde vivo y me veo impulsada a ocultar este domicilio. Se
vive de apariencias, y la pobreza va estrechamente unida al prestigio. Esta calle
tiene una parte buena y otra dudosa; nosotros vivimos justamente donde termina
la una y comienza la otra, hacia la parte de Matucana” (Chica del Crillón, pág. 19)

“Es bastante curiosa la impresión de una señorita, que la gente supone rica,
recibiendo chauchas de los obreros. Son mejor educados que los jóvenes
decentes, siempre en el mismo puesto de las esquinas como si no se hubieran
movido desde la víspera.” (Chica del Crillón, pág. 38)

“En cuanto a la señora Cepeda, puedo decir que la conozco de vista y no ignoro
lo que de ella se murmura; le cuelgan anécdotas tan absurdas como decir que al
whisky and soda lo llamó water-closet con seltz y al ray grass lo llamó foie gras.
Lee mucho y siempre está incubando terminachos rarísimos que da risa oir; es
de las que tienen enfermedades modernas. Comenzó a leer libros raros antes de
pasar por Calleja, Molinare y Liborio Brieba. Apenas distinguen a Chile en su
mapa y ya hablan de sicoanalítico y de Spengle. (...) La señora Cepeda presume
de leída y navegada; es navegada y volada, como que llegó a Chile en la Panagra;
por lo demás, se lo pasa citando a Estéfano y a Garañón.” (Chica del Crillón, pág.
43)



“Tanto él (el padre de Teresa) como el tío Manuel son de la época en que Chile se
creyó “la Inglaterra de Sudamérica”. Mi abuelo, que era muy rico, quiso darles
educación inglesa; los mandó a Cambridge, en Inglaterra, después de haberlos
preparado en el Mac Kay, de Valparaíso. El resultado, según mi criterio, es que
los convirtió en inútiles, por cuanto a su llegada a Chile habían dejado de ser
chilenos, sin alcanzar a ser ingleses; ambos se habían acostumbrado a la vida de
capitales europeas y se demostraron incapaces para la administración del caudal
y la mina que heredaron.” (Chica de Crillón, pág. 51)

“La gente pasaba. En las murallas había avisos y letreros: Perlán para los
dientes; Viva Grove; Viva el nacismo; Viva el comunismo; Perlán es el mejor
dentífrico...” (Chica del Crillón, pág. 24) (22)

“¿No podré casarme yo con Gastón? Es un hombre maduro, representante de un
país sudamericano. Me habla en un tono que ningún compatriota sabe emplear,
dándome siempre la impresión de que valgo un poco más de lo que aquí creen.
Es grande, saludable, y en sus ojos se reflejan panoramas y personas múltiples.
¡Lo que ha debido viajar y conocer!” (Chica del Crillón, p. 27) “Entonces me tomó
una mano, sin mirarme, y yo estuve orgullosa al sentir que mi frágil cuerpo hacía
temblar a su poderosa corpulencia” (Chica del Crillón, p. 28)



“(Cuenta Teresa) A las once fui al Hotel Crillón, donde vive mi amigo el
diplomático (...) Los pasadizos del hotel, lustrosos y blandos, donde se ven
maletas de todos los tamaños, incitan a viajar, a pensar en el ancho mundo y sus
maravillas. Por fin entramos. Su habitación es amplia, confortable como un nido;
sábanas de hilo, cortinas, paquetes, libros, sala de baño, salita de ropa. Muchas
maletas pequeñas, un chal escocés, los bastoncillos de golf, y una
maleta-armario enorme, toda llena de etiquetas internacionales: Berna, Madrid, El
Cairo, Buenos Aires, París, Roma, todo mezclado.” (Chica del Crillón, pág. 39) (el
subrayado es nuestro).

“(...) Al caer la tarde llegó un joven rubio, de rostro violento y ensimismado,
revelador de desprecio. En efecto, me puse a conversar con él para entretenerme,
y noté, a las primeras palabras, que se creía poseedor de la verdad eterna e
indestructible. Era estudiante. No sé por qué, tengo horror a los estudiantes. Si
estudiaran, no sería nada..., ¡pero opinan y quieren salvar al país! Ya hablan del
tótem y del tabú, como la señora Cepeda. Los propios gobernantes son los
culpables, por cuanto han celebrado la plaga de ediciones baratas de libros
célebres, so pretexto de fomentar la cultura, y lo que fomentaron fue el guirigay,
siendo ellos las más directas víctimas. (...) - Yo creo – le dije, después de
conversar un rato- que le conviene una casa más intelectual. Esta es muy poca
cosa para usted. Además, a mí no me interesan Hitler ni Lenin, ni las
reivindicaciones, ni los discursos de los padres de la patria. Soy redonda como
un cero. Creo que a mi edad se debe vivir..., el amor, el sol, el ejercicio, los
paseos... ¿No le parece? El estudiante puso una mirada de lobo y declaró: - No sé
como alguien podría ser indiferente a la cuestión social. Yo, como hombre, estoy
al servicio de la causa, de la patria. - ¿Por qué no ensaya montar a caballo? – le
dije, insinuante, sin asomos de ironía -. A ustedes les hace falta galopar al sol.”
(Chica del Crillón, pp. 86-87)



“Los diarios de Santiago publican mi retrato, y debajo: “Señorita Teresa
Iturrigorriaga, que el domingo próximo contraerá matrimonio con el señor Ramón
Ortega Urrutia”. Tales cosas debían ocurrirme a mí, y es un triunfo de numerosas
consecuencias providenciales, y aun es en sí mismo el resultado de una cadena
de sucesos, al parecer azarosos, y en verdad regidos por Dios. “Sólo Alá es
grande y Cristo su profeta”, diré, mezclando las Mil y una Noches con mi credo.
Si no se hubiera arruinado mi padre, yo no habría vivido en la calle Romero, y, de
no vivir en la calle Romero, no hubiera conocido la bondad de los pobres, ni
tampoco hubiera trocado el coche-salón del expreso a la ruleta, por el modesto
asiento de segunda, donde tuve la dicha de descubrir a Ramón, todo un hombre.
Soy muy feliz” (Chica del Crillón, p. 137)









"(...) los intelectuales de izquierda, los historiadores profesionales y los
científicos sociales han tenido, por lo general, una relación problemática con el
deporte, y no sólo en la Argentina. Si el deporte debía ser estudiado y analizado
era para desmitificar su uso por parte del Estado y de las clases dominantes en el
proceso de adoctrinamiento de las masas masculinas y la juventud con el
objetivo explícito de despolitizarlas y adecuarlas al trabajo alienado, a la
competencia, al fanatismo, al nacionalismo, al sexismo, a la violencia irracional a
la sumisión de las jerarquías sociales existentes y al autoritarismo, al culto
desmedido de los ídolos y a la aceptación sin crítica de los valores capitalistas
dominantes (...) Nadie puede negar que los elementos de manipulación
ideológica y de disciplinamiento son concomitantes a la práctica deportiva. Pero
esto implica reducir el campo social y simbólico de las prácticas deportivas y del
deporte (...) El deporte no sólo revela aspectos cruciales de lo humano, no sólo
refleja algunas de las estructuras de poder existentes en determinada institución,
sino que es, fundamentalmente, una parte integral de la sociedad. El deporte
permite reflexionar sobre lo social y los mecanismos básicos de creación de
identidades." (Archetti, 1998, págs. 9-13.) (el subrayado es nuestro)

“El trabajo de relacionar las elaboraciones intelectuales que hizo Raúl Scalabrini



Ortiz sobre la realidad argentina en "El hombre que está solo y espera" con
elementos del fútbol argentino, nos va a permitir un mayor conocimiento de
nuestra sociedad. De allí que podemos visualizar cómo los elementos que
conforman el arquetipo del porteño, del hijo de esta tierra, del criollo,
descendiente biológico de inmigrantes, se reflejan en el proceso de construcción
de la identidad nacional y futbolística argentina.” (Massarino, 2000)

"Si por ingenuidad o fantasía le es enfadoso concebirlo, ayúdeme usted y
suponga que el 'espíritu de la tierra' es un hombre gigantesco. Por su tamaño
desmesurado es tan invisible para nosotros, como lo somos nosotros para los
microbios. Es un arquetipo enorme que se nutrió y creció con el aporte
inmigratorio, devorando y asimilando millones de españoles, de italianos, de
ingleses, de franceses, sin dejar de ser nunca idéntico a sí mismo (...) Ninguno de
nosotros lo sabemos, aunque formamos parte de él... Solamente la
muchedumbre innumera se le parece un poco. Cada vez más, cuanto más son. La
conciencia de este hombre gigantesco es inaccesible para nuestra inteligencia.
No nos une a él más cuerda vital que el sentimiento" (Citado por Massarino,
2000)



"(...) la práctica del fútbol estuvo integrada, desde su inicio, por una serie de
vivencias que lo transformaron en un escenario en el que se ponían en juego
muchos de los valores básicos amasados por una buena porción de los grupos
sociales. En este sentido el fútbol fue una experiencia dotada de una potencia
nada común. Esa fuerza se expresó en la generación de lazos identitarios que
tuvieron un correlato inmediato con el proceso de formación de la ciudad. El
fútbol ayudó a armar la identidad vecinal y la porteña. A través de la participación
en el drama social del fútbol, en la experiencia de la competencia, de la vivencia
de las relaciones solidarias y horizontales, se fue diseñando la ciudad y las
representaciones que de ella se constituyeron." (Frydenberg, 1999, págs. 45-76.)

“(...) Por otro lado, la constitución de las ciudades como Antofagasta e Iquique,
que no se pueden entender sin la pampa, ni ésta sin los puertos, generaron una
territorialidad basada en los barrios. La sociabilidad nortina, por su parte, que
giraba en torno a estas estructuras intermedias, levantó sobre si dos fenómenos
identitarios, el deporte, sobre todo el fútbol y el box, y la religiosidad popular. El
deporte y la religión ayudaron a estructurar fuertemente la sociabilidad e
identidad de los iquiqueños a mediados del siglo XIX y principios del siglo XX. A
lo largo y ancho del plano urbano, hombres y mujeres construían su rutina en
torno a esos ejes. Cada uno de ellos tenía, según la ocasión, su peso específico.
Hablamos no sólo del Iquique popular, sino que también de ese otro, el ilustrado,
que en una vía casi paralela desarrollaba su sociabilidad e identidad casi con los
mismos ingredientes. En términos religiosos el Iquique ilustrado se concentraba
en el catolicismo oficial, en la masonería y en los cultos protestantes. El Iquique
popular se manifestaba en procesiones populares y bailes religiosos. La élite
practicaba la hípica y el criquet. El Iquique popular practicaba el boxeo. En el
fútbol y en el básquetbol, se encontraban los dos Iquique.” (Guerrero, 2002)

“Sin embargo, y sin duda alguna, es el deporte y la religiosidad popular la que
definen esta identidad. Y en el primero es el fútbol y el box los que la estructuran.
No obstante lo anterior, es posible advertir como en el barrio se conjugan de un
modo armónico dos tipos de identidades que para una mentalidad cartesiana



pueden parecer una contradicción. La religiosidad popular representa un tipo de
identidad que podemos llamar premoderna, mientras que el deporte nos indica la
presencia de una identidad moderna, que se expande gracias a la dinámica
actividad de los puertos y del ferrocarril y a todo lo que acompaña al ciclo
salitrero.” (Idem ant.) ¿Será esta relación entre deporte e identidad urbana,
mencionada por Guerrero, la que da sentido a aquella expresión “Iquique, tierra
de campeones” y que aparece como exótica al lado de aquella otra que considera
a Chile “tierra de poetas e historiadores”? (25)

“A comienzos de siglo (XX) y hasta los años ’10, la crónica deportiva debía
trasladar a la escritura todas las incidencias de los torneos. El relato tenía que
cumplir con varios requisitos: informar de los resultados (al principio era sólo
eso), dirigirse al público seguidor, describir con cierta fidelidad los
acontecimientos e introducir a los no seguidores en las reglas del juego a través
de la explicación del desarrollo de las diferentes pruebas.” (Modiano 1997, p. 89)

“Eduardo Lorenzo, "Borocotó", fue el periodista más importante de la revista El
Gráfico, una publicación semanal que en la década del 20 formaba opinión,
especialmente en lo que respecta al fútbol. Borocotó lo definía con las siguientes
palabras: "Espectáculo moderno, de acción continuada, de belleza apasionante y
de improvisación continua de situaciones, condimentado con ese granito de
pimienta criolla, nuestro ingenio lo acondicionó para poder gustarlo. Lo
necesitaba, y podemos asegurar que las habilidades criollas son las que
decidieron ese amor que le profesamos. De por sí solo, aquel fútbol inglés muy
técnico pero monótono no habría logrado ejercer la influencia requerida por el
espíritu de nuestras multitudes. Carecía de ese algo típico que nos llega a lo
hondo, que nos enronquece la voz en un grito que surge del corazón cuando la
pelota es recogida por la red temblorosa; y tuvimos que adornarlo con el
dribbling que encandila las pupilas que es patrimonio de estas tierras..." (Citado
por Massarino, 2000)



"El fútbol es un deporte inglés, en su actual estructura, que llega a nuestras
tierras, toma carta de ciudadanía y adquiere de inmediato una peculiaridad
individualista que se resuelve y expresa en la 'gambeta'. La 'gambeta' es una
institución porteña -la versión deportiva del tango- que consiste en una filigrana
hecha con las piernas mediante la cual, un jugador determinado, prescindiendo
de sus compañeros de equipo, se solaza en desconcertar a su enemigo
ocasional. En Inglaterra el juego es de conjunto, hay un lugar señalado para cada
jugador y cada jugador debe estar en su lugar; aquí no, un jugador se enfrenta
con su adversario, mejor aun, lo chista, lo invita, y cuando el otro acepta el reto,
comienza a bordar sobre el verde césped de la cancha intrincadas figuras. Va y
viene sobre un metro cuadrado como un bailarín de tango (obsérvese la similitud
de la terminología: el futbolista le 'da un baile a su rival', el bailarín 'gambetea' el
tango, la muchacha del tango 'gambeteaba la pobreza en la casa de pensión.')".
(Pérez Peña, 1971, pp. 242-245.)

“La noche era bonita; los chiquillos jugaban, gritando, en la calle; a lo lejos se
escuchaba un tamboreo sordo y persistente, de Cueca.”(Chica del Crillón, p. 61)
(el subrayado es nuestro)

“Nos rodean los cites y conventillos; las casas de adobe tienen parches, grietas,
y se apoyan unas en otras como heridos después de la batalla. De noche se
escucha el tamboreo de la Cueca, pulso del arrabal” (Chica del Crillón, p. 19) (el
subrayado es nuestro)



"Del baldío y del potrero saldrán los jugadores de fútbol argentinos. No salen ni
de los patios de los colegios primarios o secundarios, ni de los clubes, es decir
de espacios controlados por maestros y directores técnicos. Es baldío, es como
la pampa y el arrabal, un espacio de libertad. Los grandes jugadores serán, en
consecuencia, productos puros de esa libertad que les permite improvisar y crear
sin las normas o reglas impuestas por los expertos, los extranjeros o los
pedagogos". (Archetti, 1995.)

“La confluencia de las corrientes inmigratorias que llegaron a la Argentina no
hicieron del porteño una síntesis construida con cuotas dosificadas de cada una
de ellas. El porteño es para Scalabrini "una combinación química de las razas
que alimentan su nacimiento". El hombre de Buenos Aires tiene una idiosincrasia
que va construyendo desde la tierra que lo vio nacer: "es el tipo de una sociedad
individualista, formada por individuos yuxtapuestos, aglutinados por una sola
veneración: la raza que están formando". La conformación del arquetipo
argentino forma un "abismo" entre el hijo porteño y su progenitor porque "la
continuidad de la sangre se quebró": no es su descendiente, sino que es "hijo de
su tierra", "es hijo de la ciudad" (Massarino, 2000)

“Raúl Scalabrini Ortíz indaga el espíritu porteño y traza las líneas del ser
nacional, un ser colectivo que no es tangible pero existe en el arquetipo del
porteño, en el hombre de Corrientes y Esmeralda. Ese hombre que también
piensa la ciudad, la política y la sociedad. En consecuencia, los fenómenos
populares como el tango y el fútbol no le resultan ajenos. Todo lo contrario. Son
parte esencial de la vida del hombre común que palpita el pulso de la ciudad
desde el barrio, los amigos, el bar, la tertulia... y el fútbol. Hay intelectuales que
se preguntan cómo se moldea el arquetipo del hijo de la tierra, cuales son las
características del criollo, cómo se construye una identidad Argentina que
emerge de las aguas del Río de la Plata, el mismo río que transitaron los barcos



que trajeron a miles de inmigrantes. Ellos poseían una idiosincrasia. Pero sus
hijos forjaron una identidad propia.” (Massarino, 2000)

"... Y al final, pibe, se diga lo que se diga, lo que se persigue en el fóbal es el
escore. Y te advierto que yo soy de los que piensan que un juego espectacular es
algo que enllena el corazón y que la hinchada agradece, qué joder. Pero el mundo
es así y a la final todo es cuestión de goles. Y pa demostrarte lo que eran esas
dos modalidades de juego te voy a contar una anécdota ilustrativa. Una tarde, al
intervalo, la Chancha le decía a Lalín: crúzamela viejo, que entro y hago gol.
Empieza el segundo jastain. Lalín se la cruza, en efeto, y el negro la agarra, entra
y hace gol, tal como se lo había dicho. Volvió Seoane con los brazos abiertos,
corriendo hacia Lalín, gritándole: viste, Lalín, viste, y Lalín contestó sí pero yo no
me divierto. Ahí tenés, si se quiere, todo el problema del fóbal criollo." (Cit.
Massarino) (26)









“En Azul (Nº 3, 1913) ya se encuentra además una idea clave en Huidobro y, en
general, en el espíritu de vanguardia. Se trata de la idea de concordancia y
paralelismo entre los distintos órdenes de la realidad; entre la vida del espíritu (la
inteligencia, la imaginación, la creación) y la vida del cuerpo (la técnica, la
ciencia, el movimiento social y la realidad material); órdenes que debido a los
procesos de modernización se desfasan, generándose así un cuerpo moderno
con un espíritu retrógrado, o para ponerlo en términos sociológicos: una
modernización sin modernidad” (Subercaseaux 1998, p. 117). (El subrayado es
nuestro)
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